



HOMILÍA DEL OBISPO DE VITORIA POR LAS 

SOLEMNES VÍSPERAS 


EN HONOR A LA VIRGEN BLANCA,

 PATRONA DE VITORIA-GASTEIZ


MARÍA, LA MADRE DE JESÚS: ADOLESCENTE, 

POBRE Y EMIGRANTE.


Queridos hermanos y hermanas, queridas autoridades de la ciudad y del 
territorio, querida Cofradía y queridos todos,


También este año la Virgen Blanca la celebramos sin fiestas ni multitudes, 
sin faroles ni ofrendas de blusas y neskas. La pandemia, desde el inicio, nos 
obligó a centrarnos en lo fundamental y ahí seguimos estando. De las 
imágenes preciosas de la Virgen Blanca, saltamos sin distracciones ni 
adornos, a María, la madre de Jesús. Y ¿qué nos encontramos? 


1.- Una adolescente desbordada por la vida.  

A nadie jamás se le hizo una propuesta tan increíble: «No temas, Maria, 
porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a 
luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» Sobreponiéndose a la 

perplejidad, Ella reflexiona, pide explicaciones y las recibe: «¿Cómo será 
eso, pues no conozco a varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 
Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, 
que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la 
que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» Y en su 
juventud, decide valiente y generosa: «Aquí está la esclava del Señor; hágase 



en mí según tu palabra.» Amén. Y ¿qué hizo María inmediatamente? “María 
se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en 
casa de Zacarías y saludó a Isabel.” María necesitó del consejo, testimonio y 
signo de su pariente Isabel, una mujer anciana y estéril. El Papa Francisco 
siempre vincula las dos edades descartadas en la sociedad: juventud y 
vejez. Este año ha instituido la fiesta de los abuelos en la Iglesia universal en 
la celebración de San Joaquin y Santa Ana. 


Entiendo las ganas de los jóvenes por salir y disfrutar pero les invito a 
pensar más allá de una noche o de un verano. Si la salud de ellos fuese la 
más vulnerable, sus abuelos, nuestros mayores, no escatimarían esfuerzos 
en tomar decisiones encaminadas a frenar la propagación del virus con 
pequeños sacrificios como es el uso de la mascarilla, mantener la distancia 
o posponer esos macroencuentros para más adelante. Los mayores, los 
más ancianos, también merecen el respeto de toda la sociedad y más aún 
que el respeto, merecen nuestro agradecimiento y nuestro sincero cariño. 
Las instituciones, al poner restricciones, velan por este interés. Ojalá no las 
tuviesen que imponer, algo que sería sinónimo de que somos responsables y 
maduros antes situaciones complicadas. Hasta que no lleguemos a una 
situación normal sanitariamente hablando y con una inmunidad global real, 
debemos estar atentos y ser prudentes. Les doy las gracias a las 
autoridades aquí presentes por pensar en enfermos, mayores, ancianos, 
todos ellos muy vulnerables y porque la presión hospitalaria no sea como la 
que estamos viendo estos días atrás. En nuestra oración estáis para que 
acertéis en la toma de decisiones.


¿Desde dónde decidió aquella adolescente? Desde la alegría del saludo del 
ángel y del saludo de Isabel, desde la alegría porque Dios siempre está con 
nosotros y para Él nada hay imposible. 


2.- Una Madre en la pobreza. 

“Y mientras estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo 
primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en la posada.” Y recibe la ayuda de los más pobres, de los 
últimos, de los pastores: “En aquella región había unos pastores que 
pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel del 
Señor se les presentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se 
llenaron de gran temor. El ángel les dijo: "No temáis, os traigo una buena 
noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os 
ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor.”


Hoy estamos inmersos en una nueva pobreza que amenaza nuestra 
dignidad. Felicito también a empresas y trabajadores por llegar a acuerdos 



para evitar despidos y situaciones que llevarían a la exclusión a muchas 
familias de nuestro territorio y pido a aquellas que generan grandes 
beneficios, piensen en personas, en proyectos de vida y no solo en 
números. Las grandes ganancias solo tienen sentido si se reinvierte en las 
personas y en la sociedad en donde desempeñan su actividad. Que no se 
queden en pocas manos, menos aún cuando hay tantas personas pasando 
necesidad. Jesús nos enseñó la centralidad de la persona, sin distinción y 
sin condición. Muchas personas desempleadas, muchas familias 
dependiendo de ERTEs que acabarán algún día, muchos con incertidumbre 
laboral. En medio de esto, no se pueden concebir más castigos que vayan 
en contra del ahorro de las familias como por ejemplo es la subida histórica 
de los precios de la luz. Combatamos a la pobreza energética que se ceba 
con tantas personas, nacionales y extranjeros. La labor silenciosa y paciente 
de organismos de la Iglesia como Cáritas, Berakah y muchas parroquias a 
favor de la inclusión, frente a lo que empobrece, merece todo el apoyo 
institucional y social. Trabajemos por hacer parte de nuestro tejido social a 
todas esas personas migrantes que llegan buscando un futuro digno.  


¿Qué experimenta María en su pobreza? La alegría del amor fiel de Dios que 
constituye toda su riqueza: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, se 
alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su 
esclava”. “Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los 
hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.”


3.- Una mujer emigrante para salvar la vida de su hijo.  

“Después que los Magos se fueron, el ángel del Señor se apareció en sueños 
a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y 
quédate allí hasta que yo te avise; porque Herodes va a buscar al niño para 
matarlo. José se levantó de noche, tomó al niño y a su madre, y partió hacia 
Egipto, donde permaneció hasta la muerte de Herodes.”


María afronta la la violencia, la persecución y el exilio.  Hoy vemos cómo 
están a la orden del día agresiones de jóvenes entre jóvenes y contra las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, agresiones a otras personas por su 
ideología, cargos públicos que buscan confrontación y decisiones políticas 
que envenenan la convivencia y buscan divisiones donde no las había. Y no 
nos olvidemos de la violencia dentro de los domicilios, especialmente contra 
mujeres y contra los hijos. Nos prometimos como sociedad salir mejores y 
no es así. ¿Qué hacer pues para frenar esto? El bullying, que causa un 
profundo dolor, es un mal que debemos erradicar de escuelas y centros de 
trabajo. No tenemos derecho a arruinar la vida de nadie. El acoso escolar 
produce serios problemas, algunos incluso acabando con la propia vida del 



joven. Son muchos, jóvenes y adultos, que deciden poner fin a su existencia. 
No lo hagáis. La vida merece ser vivida. Ante la oscuridad, Cristo es la Luz. 
Siempre hay una nueva oportunidad para seguir. Todos, instituciones 
públicas, empresas, colegios, familia e Iglesia unidos y necesarios para 
ayudar a quien ha de saber que hay un plan de Dios para él. Diez personas 
se quitan la vida cada día en nuestro país. Esta crisis sanitaria ha 
empeorado las cifras. Volquémonos en este problema de primer orden. 
Apostemos por la vida, desde el primer instante de su concepción hasta el 
final natural, paliando el dolor, cuidando también al cuidador y velando 
siempre por la dignidad de todos.


Hoy, tenemos presentes también a todos los cristianos perseguidos por su 
fe. Millones de personas asesinadas, refugiadas y migrantes por dar 
testimonio de la Verdad. A ellos les tenemos presentes. No somos ajenos a 
su persecución y no queremos que se amplíe. La fe cristiana es motivo de 
persecución, no solo en África o Asia. También aquí hay quien pretende 
eliminar la presencia milenaria de nuestra fe en nuestra tierra. La Cruz de 
Olárizu, las cruces de varios cimas del Valle de Ayala, el vandalismo contra 
templos o los ataques infundados directos contra la Iglesia son algunos 
ejemplos. No es nada nuevo, pero quiero alertar de la creciente intolerancia 
hacia la fe en nuestra tierra. Una formación que elude el hecho religioso, 
como parece esta nueva ley educativa, también está en esta linea 
securarizadora. La eliminación de la libre elección dentro del curriculum 
educativo de la asignatura de Religión es un ataque contra la propia cultura, 
contra la comprensión del mundo y contra la libertad. Ponemos el grito en el 
cielo cuando se pisotean derechos, pero no cuando esos derechos están 
relacionados con lo trascendente, con la fe de una gran mayoría de 
personas y contra el conocimiento de Jesús y todo lo que le rodea, es decir, 
el universo y el mundo en el que vivimos y que heredamos generación tras 
generación.


¿Cómo vivió María su condición de emigrante amenazada? Con la ayuda de 
José a quien hacemos justicia en este año jubilar a él dedicado.


“Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos preguntamos 
por qué Dios no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de 
eventos y personas. José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de 
los comienzos de la historia de la redención. Él era el verdadero “milagro” 
con el que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo intervino confiando en la 
valentía creadora de este hombre, que cuando llegó a Belén y no encontró 
un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo arregló 
hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor posible para el Hijo de Dios 
que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el peligro inminente de Herodes, que 
quería matar al Niño, José fue alertado una vez más en un sueño para 



protegerlo, y en medio de la noche organizó la huida a Egipto 
(cf. Mt 2,13-14).” Patris Corde.


Que la Virgen Blanca, Madre de todos los vitorianos y vitorianas nos siga 
convocando alrededor de Ella en estos días y durante todo el año y que 
proteja a los más vulnerables de salud y economía y que nos infunda en 
todos nosotros fortaleza para ser mejores cristianos, cerca de quien sufre y 
con la alegría de transmitir alrededor la Buena Noticia del Evangelio. Que así 
sea. Amén.


En la parroquia de San Miguen Arcángel

Miércoles, 4 de agosto de 2021, Solemnes Víspera en 


honor a Nuestra Señora la Virgen Blanca


+Juan Carlos Elizalde

Obispo de Vitoria


